
 

    

 

 
SAN JOSÉ, PADRE ACOGEDOR 

 

San José es también "un padre en la 

acogida", porque "acogió a María sin poner 

condiciones previas", un gesto importante aún hoy -afirma Francisco- "en 

este mundo donde la violencia psicológica, verbal y física sobre la mujer 

es patente. José se presenta como figura de varón respetuoso, delicado que, 

aun non teniendo toda la información, se decide por la fama, dignidad y 

vida de María. Y, en su duda de cómo hacer lo mejor, Dios lo ayudó a 

optar iluminando su juicio". 

 

El Esposo de María, confiando en el Señor, acoge en su vida 

incluso los acontecimientos que no comprende, dejando de lado 

razonamientos y justificaciones. 

 

La vida espiritual de José no “muestra una vía que explica, sino una vía 

que acoge”, lo que no significa que sea "un hombre que se resigna 

pasivamente". Al contrario: su protagonismo es "valiente y fuerte" porque, 

con "la fortaleza del Espíritu Santo", sabe “hacer sitio incluso a esa parte 

contradictoria, inesperada y decepcionante de la existencia”. 

 

A través de San José, es como si Dios nos repitiera: "¡No tengas miedo!", 

porque "la fe da sentido a cada acontecimiento feliz o triste" y nos hace 

conscientes de que "Dios puede hacer que las flores broten entre las rocas". 

Y no sólo eso: creer no significa “encontrar soluciones fáciles que 

consuelan”; la fe auténtica de San José no busca atajos, sino que se 

enfrenta "‘con los ojos abiertos lo que le acontecía, asumiendo la 

responsabilidad en primera persona". 

 

Para finalizar, el Papa nos dice que San José “nos invita a acoger a los 

demás, sin exclusiones, tal como son, con preferencia por los débiles”. 

 

¡Alabado sea el Santísimo! 

Mayo 2021 



MANUAL, pág.  XXXI - V. Adorado sea el Santísimo Sacramento… 

         Reflexiones que nos animen y ayuden a encontrarnos con Jesús 

Sacramentado y descansar en su Corazón, de la mano de su Madre que le 

ha dado su cuerpo y sangre, pidiendo el triunfo de su Corazón Inmaculado, 

como anunció en Fátima. 

LA VIRGEN MARÍA 

         Mes tradicionalmente dedicado a la Virgen, “con flores a María…”; 

Ella con su sí al Ángel nos dio al Salvador: “La Palabra se hizo carne, y 

habitó entre nosotros”. Como nos recuerdan muchos santos, el cuerpo de 

Cristo es el cuerpo de María. Ella nos trae, nos da, nos lleva a Jesús; por 

ello recordamos en Mayo las apariciones de la Virgen a los pastorcillos de 

Fátima, donde prometió: “Mi Corazón Inmaculado triunfará”. 

         La respuesta de Isabel al saludo de María. “Dichosa tú que has 

creído, lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”, nos anima a acudir a la 

adoración siempre de su mano. Ella nos pondrá bajo la acción del Espíritu 

Santo, así nos lo enseña san Juan Pablo II, el 02/07/1989: “El Espíritu ha 

plasmado la santa humanidad de Cristo: su cuerpo y su alma, con toda la 

inteligencia, la voluntad, la capacidad de amar. En una palabra, ha 

plasmado su corazón. La vida de Cristo ha sido puesta enteramente bajo el 

signo del Espíritu. Es el Espíritu quien dirige los pasos de Jesús, lo 

sostiene en las pruebas, sobre todo lo guía en su camino hacia Jerusalén, 

donde ofrecerá el sacrificio de la Nueva Alianza, gracias al cual se 

encenderá el fuego que Él trajo a la tierra. 

         La humanidad de Cristo es también obra de la Virgen. El Espíritu 

Santo plasmó el Corazón de Cristo en el seno de María, que colaboró 

activamente con Él como madre y como educadora. 

         Como Madre, Ella se adhirió consciente y libremente al proyecto 

salvífico de Dios Padre. 

         Como educadora, Ella plasmó el Corazón de su propio Hijo, 

introduciéndolo, junto con San José, en las tradiciones del pueblo elegido. 

Ella lo ayudó a desarrollar inteligencia y seguramente ejerció influjo en la 

formación de su temperamento”. 

         Nosotros adoradores debemos dejar que María plasme en nuestros 

corazones el de su Hijo eucarístico, y cultivar con Ella el coloquio 

materno-filial. El Papa del lema “Totus tuus” nos dice, el 21/07/1985: 

         “En el momento de la Anunciación comenzó el coloquio del Corazón 

de la Madre con el Corazón del Hijo. Nos unimos hoy a este coloquio. 

Deseamos hablar al Corazón del Hijo mediante el Corazón de la Madre. 

¿Qué puede haber más bello que el coloquio de estos dos corazones? 

Queremos participar de él”.  



         Trelles nos enseña la intimidad de la comunión de Jesús con la 

presencia de María en nuestras almas, en “La Senda Eucarística”, pág. 

259: 

         “María es inseparable de su santísimo Hijo […] María ha dado la 

materia del sacramento augusto, porque la carne de Jesús es carne de 

María […] y nos ofrece siempre a Jesús y sólo Ella puede introducirnos 

dignamente en su presencia. Y la Señora se complace en hacerlo para 

gloria de Dios y bien de los hombres, amor que fue el secreto de su vida 

purísima; el de su poder de intercesión casi infinito y sobre todo el de su 

complacencia en asistirnos en los preciosos momentos de la comunión 

sacramental”.  

         San Manuel González, hombre eucarístico y mariano por excelencia, 

de niño había pertenecido a los seises de la Catedral de Sevilla. En O.C. 

1464, nos dice: “Madre inmaculada, que yo siga, obedezca y ame a tu 

Jesús sin sentirlo, sin verlo, sin oírlo y sin gustarle… ¡solamente creyendo 

en Él!”. 

          La Virgen nos ayudará a vivir cada día mejor nuestras adoraciones, 

comuniones y eucaristías. 

         Santa Teresa del Niño Jesús, dirigiéndose a la Virgen: “Yo tengo 

más suerte que Tú, ya que tú no tuviste una Virgen María a quien amar”. 

Sigamos su ejemplo de vivir en el Corazón de María. 

         Promesa del Corazón de Jesús a Santa Margarita M.ª de Alacoque: 

         “Con la amistad de este Divino Corazón, tienen segura la protección 

de la Santísima Virgen y de todos los Santos. Harán rápidos progresos en 

la perfección. Mi Corazón los santificará y glorificará. Recibirán la gracia 

del puro Amor Divino”. 

Para la reflexión y el dialogo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¿Qué lugar y tiempo dedico a la Virgen en la vigilia de 

adoración? 

- ¿Soy apóstol del Rosario como los niños de Fátima? 

- ¿Conozco los dogmas marianos para dar razón de los 

mismos? 

- ¿Acudo de la mano de la Virgen a todas las cosas, como 

San Juan Pablo II “Totus tuus”? 

 



  

 
Parroquia San Nicolás el Real  

Turno 2º: Nuestra Señora del Rosario. Primer jueves día 6  de 

mayo. Intenciones: Por cuantas componen el turno. 

Parroquia San Pascual Bailón 

Turno 2º: Nuestra Señora de la Milagrosa. Cuarto jueves día 27 

de mayo. Intenciones: por cuantas componen el turno.  

Parroquia San Juan de Ávila 

Turno 3º: Nuestra Señora del Amor Hermoso. Segundo  jueves 

día 13 de mayo a las 17:30. Intenciones: por cuantas componen 

el turno.  

Parroquia San Juan de la Cruz A.N.F.E 

Turno 4º: Santa Maria Micaela.  

A.N.E.: 15 de mayo a las 18:30h.  

Parroquia San Nicolás El Real. 

Turnos: Santa María Micaela, San Juan Apóstol  y Evangelista, 

San José, Santa Teresa de Jesús y Coena Domini. 

Intenciones:  
* Evangelización El mundo de las finanzas  

Recemos para que los responsables del mundo financiero colaboren con 

los gobiernos, a fin de regular el campo de las finanzas para proteger a los 

ciudadanos de su peligro. Este nuevo pedido del Papa nos recuerda su 

clamor en la encíclica Laudato si’:«Los poderes económicos continúan 

justificando el actual sistema mundial, donde priman una especulación y 

una búsqueda de la renta financiera, que tienden a ignorar todo contexto y 

efectos sobre la dignidad humana y el medio ambiente».  

* CEE: Por los ancianos, especialmente por los que viven en soledad, para 

que encuentren la ayuda material y espiritual que necesitan. 

* Nacional. Por los muertos y enfermos de la pandemia. 

* Personal: Gabriel Learte, José Luis Pradillo, Emilio Gonzalez, Nicolás Herranz 

Garcia. 

 

 

 

NOCHES Y TURNOS DE VELA  



JESUCRISTO ES HOY LA EUCARISTÍA  

(Hermann Cohen, apóstol de la Eucaristía) 

«¡Oh, Jesús! ¡Oh, Eucaristía, que en el desierto de esta vida me 

apareciste un día, que me revelaste la luz, la belleza y grandeza que 

posees! Cambiaste enteramente mi ser, supiste vencer en un instante a 

todos mis enemigos... Luego, atrayéndome con irresistible encanto, has 

despertado en mi alma un hambre devoradora por el pan de vida y en mi 

corazón has encendido una sed abrasadora por tu sangre divina...  

«¡Jesucristo en el día de hoy!...  

«Hoy me siento débil... Necesito una fuerza que venga de arriba para 

sostenerme, y Jesús bajado del cielo se hace Eucaristía, es el pan de los 

fuertes.  

«¡Hoy me hallo pobre!... Necesito un cobertizo para guarecerme, y 

Jesús se hace casa... Es la casa de Dios, es el pórtico del cielo, ¡es la 

Eucaristía!...  

«Hoy tengo hambre y sed. Necesito alimento para saciar el espíritu y el 

corazón, y bebida para apagar el ardor de mi sed, y Jesús se hace trigo 

candeal, se hace vino de la Eucaristía: [trigo que alimenta a los jóvenes y 

vino que anima a las vírgenes: Zac 9,17].  

«Hoy me siento enfermo... Necesito una medicina benéfica para 

curarme las llagas del alma, y Jesús se extiende como ungüento precioso 

sobre mi alma al entregárseme en la Eucaristía: [Sal 22,5; 44,8; 88,21].  

«Hoy necesito ofrecer a Dios un holocausto que le sea agradable, y 

Jesús se hace víctima, se hace Eucaristía.  

«Hoy en fin me hallo perseguido, y Jesús se hace coraza para 

defenderme: [2Re 22,3 Vulgata]. Me hace temible al demonio.  

«Hoy estoy extraviado, se me hace estrella; estoy desanimado, me 

alienta; estoy triste, me alegra; estoy solo, viene a morar conmigo hasta la 

consumación de los siglos; estoy en la ignorancia, me instruye y me 

ilumina; tengo frío, me calienta con un fuego penetrante. Pero, más que 

todo lo dicho, necesito amor, y ningún amor de la tierra había podido 

contentar mi corazón, y es entonces sobre todo cuando se hace Eucaristía, 

y me ama, y su amor me satisface, me sacia, me llena por entero, me 

absorbe y me sumerge en un océano de caridad y de embriaguez.  
«Sí, ¡amo a Jesús, amo a la Eucaristía! ¡Oídlo, ecos; repetidlo a coro, montañas y 

valles! Decidlo otra vez conmigo: ¡Amo a la Eucaristía! Jesús hoy, es Jesús 

conmigo... Esta mañana, en el altar, ha venido, se me ha entregado, lo tengo, lo 

poseo, lo adoro, en mi mano se ha encarnado. ¡    Felicidad soberana! Me 

embriaga, me enciende en hoguera abrasadora. ¡Es mi Emmanuel, es mi amor, es 

mi Eucaristía!» 



150 ANIVERSARIO DE LA MUERTE DEL PADRE HERMANN 

COHEN , CARMELITA DESCALZO, 

FUNDADOR  DE LA ADORACIÓN NOCTURNA 
Las vidas de los santos están repletas de historias de grandes pecadores que 

se convirtieron en figuras ejemplares del catolicismo. Sin embargo, pocas son 

tan inusuales como la historia del judío Hermann Cohen, pianista prodigioso y 

adicto al juego, que se convirtió en defensor de la Eucaristía y que fomentó la 

Adoración Nocturna del Santísimo Sacramento. Hermann Cohen es un 

milagro de la gracia a través de la música, del Santísimo Sacramento y de la 

Virgen María. 

   Nacido en Hamburgo el 10 de noviembre de 1820 en una rica familia judía, 

es educado en la religiosidad de un judaísmo ilustrado, y en el desprecio de 

todo lo cristiano: sacerdotes, cruz, sacramentos, etc. 

   Hermann era un niño prodigio. A los cuatro años inicia su formación 

musical, y a los once da ya conciertos al piano. Era en el mundo un triunfador 

famoso. Viaja por toda Europa, conoce bien varias lenguas -alemán y francés, 

italiano y español-, gana mucho dinero con sus conciertos, lo pierde también 

cuantiosamente en el juego, y llega a conocer todos los vicios. Los años 

sucesivos, Cohen los pasó en un deprimente frenesí de juego, conciertos cada 

vez peores y deudas imposibles de pagar. 

   Así malvive hasta los veintiséis años. Entonces, un viernes de mayo de 

1847, en París, el príncipe de Moscú le pide a su amigo Hermann que le 

reemplace en la dirección de un coro de aficionados en la iglesia de Santa 

Valeria. Hermann, que vive en la vecindad, va allí con gusto.  

   Según narra en sus memorias: ”cuando llegó el momento de la bendición 

del Santísimo Sacramento, sentí una inquietud inexplicable. Contra mi propia 

voluntad, algo me llevó a inclinarme hacia el suelo. Al volver el viernes 

sucesivo, me sentí sobrecogido de la misma manera y, de repente, surgió 

dentro de mí la idea de convertirme al catolicismo”.  

   Pero, pronto, Hermann tiene que partir a Ems (Alemania), para dar un 

concierto. .  

   En cuanto volvió a París, y hasta su bautismo, va a vivir un intenso mes de 

agosto. De la mano del abate Legrand todas las noches profundiza en el 

conocimiento de la doctrina y moral católica.  

   Fue durante el tiempo que utilizó para discernir su vocación cuando Cohen 

popularizó la práctica de la devoción nocturna a la exposición del Santísimo 

Sacramento.  

   Uno de sus primeros seguidores, refiere los da-tos de cómo se fundó la 

Adoración Nocturna: “Habiendo entrado un día por la tarde en la capilla de 

las Carmelitas, [Hermann] que se complacía en visitar las iglesias en que se 

hallaba expuesto el Santísimo Sacramento, se puso a adorar a Nuestro Señor 

manifiesto en la custodia, sin contar las horas y sin advertir que la noche se 



acercaba. Era en noviembre. Una Hermana tornera llega y da la señal de 

salir. Fue necesario un segundo aviso. Entonces Hermann dijo a la religiosa: 

"Ya saldré cuando lo hagan esas personas que se hallan al fondo de la 

capilla". Y ella: "Pues no saldrán en toda la no-che"”. “Semejante respuesta 

de la Hermana era más que suficiente, y dejaba una preciosa semilla en un 

corazón bien dispuesto. Hermann sale del oratorio y se dirige 

precipitadamente a casa de Monseñor de la Boui-llerie: "Acaban de hacerme 

salir de una capilla, exclama, en la que unas mujeres estarán toda la noche 

ante el Santísimo Sacramento"... Monseñor de la Bouillerie responde: "Bien, 

encuéntreme hombres y les autorizo a imitar a esas buenas mujeres, cuya 

suerte ante Nuestro Señor envidia usted"”.  

   Hermann, ya desde el día siguiente, muy contento con la autorización de 

Monseñor de la Bouillerie, se puso inmediatamente en busca de hombres de 

fe, ávidos como él de agradecer al Jesús de la Eucaristía todos sus beneficios.  

   Pronto se presentaron más de veinte, casi todos de la más humilde 

condición. El 22 de noviembre de 1848, Hermann los reunía a todos “con la 

intención de fundar una asociación que tendrá por objeto la Exposición y 

Adoración Nocturna del Santísimo Sacramento y la reparación de los ultrajes 

de que es objeto”.  

   Siguiendo el consejo de varios sacerdotes, Cohen decidió postularse como 

carmelita descalzo. Hizo su noviciado en el Monasterio de Broussey, cerca de 

Burdeos, donde recibió los hábitos el 6 de octubre de 1849 (festividad del 

Santo Rosario) e hizo la profesión religiosa el 7 de octubre de 1850. Cohen, 

pasó a llamarse padre Agustín María del Santísimo Sacramento. 

   Hermann pasó una década viajando por Europa occidental y predicando a 

multitudes de miles de personas, pero sin abandonar su fundación, la 

Adoración Nocturna. Durante la guerra franco-prusiana, el padre Agustín 

María llevó a cabo su ministerio en la cárcel de Spandau, donde había unos 

5.000 prisioneros franceses. La viruela estaba muy extendida en la cárcel y 

mientras administraba la extrema unción contrajo la enfermedad. Murió el 

20 de enero de 1871.  

 

 

 

 

 



Hermann Cohen, apóstol de la Eucaristía, 

"La verdadera adoración, la adoración de las 

adoraciones, es hacer la voluntad de Dios… y como 

me consta con certeza que el buen Jesús exige de mí, 

sobre todo, que dedique todos mis esfuerzos y todos 

mis instantes libres al estudio, debo procurar 

ofrecerle esta adoración estudiosa, que seguramente 

le será más agradable que si pasara mis días y 

noches abismándome en el coro de los más extáticos 

afectos y gustos, cuando los superiores me mandan 

otra cosa”.  

 

 


